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I. Los recursos del marco referencía l.

,Cuando llegamos, en una investigación, a un punto difícil o
crítico, nos replanteamos seguramente el esquema original
que nos llevó ahí y revisamos los pasos que se han seguido
para ver si de alguna manera encontramos otra salida, antes •
deenfrentar ladificultad. Este esun principio válido también
en investigación social, sobre todo cuando se enfrentan es
tructuras determinadas por las ideologías o estructuras con
secuentes de factores socio económicos.

Ante tal panorama, el carácter social, esquema propuesto
por Frornm (1941, 1955, 1962, 1970), nos da oportunidad de
explicarnos las características emocionales de los individuos
y los fenómenos que fluctúan durante el proceso de adap
tación social ante, precisamente, las estructuras. El carácter
social estaría colocado entre la base económica y las ideas
(Frornm, 1965) facilitando el conocimiento del enjambre
social.

Como investigadores observamos, descubrimos, detec
tamos. Como participantes sociales proponemos; sin em
bargo, la pregunta válida, sigue siendo:
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¿Cómo podemos facilitar una ruptura de la rigidez sin opo
nernos rígidamente con una solución? Y en términos del
carácter social ¿Cómo enfrentar a la rigidez del carácter siel
mismo es el resultado de la adaptación social a la explotación
del trabajo, a las diferencias de clase y a la desigualdad como
elementos determinantes? ¿Cómo enfrentarla donde se ha

manifestado -como rasgo emocional dominante-, un tipo de
relación autoritaria que pone enjuego el carácter pasivo-ex
plotador?

Al abordar el problema, desde el punto de vista del carácter
social, además de tomar en cuenta ideología y aspectos
económicos, se trata de encontrar una explicación a los
fenómenos emocionales.

Así, la lucha entre los sexos -conocida también como la
guerra entre los sexos- se manifiesta en el varón a través de
una conducta típica machista que-en el fondo tiene un sig
nificado emocional de fuerte dependencia aunque aparente
una relación con muchas mujeres a las que no respeta y una
a la que rinde o venera, las más de las veces su propia madre.
Además se da el alcoholismo, como mitigante de su proble
ma; una tendencia a la violencia, como resultado de sus
frustraciones reales o de sus fantasías; y un comportamiento
rígido, un intento por imponer su criterio, su ley, su poder.
Esto último se caracteriza por la agresividad en el uso de la
fuerza, por el mal trato, los golpes. La mujer aparece como
débil, con miedo, llena de resentimientos,y sometida porese
"poder" a mal trato, en aparente obediencia. Sin embargo, en
el fondo vive en pugna constante y espera la revancha -noes
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extraño que la relación se describa como sado-masoquista, y
el juego dinámico vaya en las dos direcciones-. Si le esposible
se alia con los hijos para socavar ese mandato oficial. En
ambos cónyuges encontramos que existe una clara prefe
rencia por sus propios padres y familias. De ahí, el intento de
imponer yconsolidar costumbres, hábitos, comidas yparticu
lar expresión religiosa. Se desprendeque por esa lucha entre
ambos se olvidan de los propios hijos, a quienes más bien
involucran en labatalla. Finalmente cierran la puerta para las
propias posibilidades de la familia como grupo independien
te, invalidando su crecimiento, su progreso, su espontanei
dad. Un diagnóstico de inmadurez emocional, sale a lióte.
Existe miedo a la libertad, ypor consiguiente miedo a crecer.
La necesidad de permanecer anclados en ancestros y en
estadiosanteriores es mayor. Psicoanalíticamentc, llamamos
aesto fijación familiar simbiótica. Este ambiente contribuye
a generar desconfianza social, tanto como duda individual,
incredulidad; yaunque puedan existir esbozos esporádicos de
lo;>ro, no son tomados en cuenta. Serán hechos trágicos los
que determinen los sucesos yescriban las historias. La guerra
de lossexos encuentra una explicación en la tesis Frommiana
(Frornm, 1948) que nos revela que existen diferencias bioló
gicas que dan lugara diferencias de carácter, que a suvezson
matizadas por factores sociales. Las diferencias caractero
logías nodebenentenderse en términos de bueno-malo, Sino
en términos de matiz: es decir, en las virtudes y los vicios
propios decada grupo yde cada individuo. El carácter típico
de los hombres y de las mujeres dentro de la cultura viene a
determinarse por sus funciones sociales respectivas. En lo
íntimo el hombre ha de demostrar su capacidad de tener y
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mantener una erección. Su temor específico de fracasar lo
llevaría al temor de castración. La vulnerabilidad de la mujer
radica en su dependencia hacia el hombre. Su elemento de
inseguridad en la relación, en lo que respecta a la función
sexual, no radica en un fracaso. Ella no necesita probarse.
Radica en cambio en quedarse sola. La contradicción pro
funda entre los sexos se debe a que los temores y ansiedades
se refieren a esperas diferentes: El hombre a la satisfacción
de su narcisismo, de su ego, que es el sostén de su prestigio
social yalvalorquele dan losojosde lamujer. La mujerbusca
el placerque le produce la relacióníntima. Estas diferencias,
de no ser satisfechas, dan origen a la lucha ancestral entre el
hombre y la mujer.

Otra estructura social determinante que está en juego en la
formación del carácter social, es la conocida como "defecto
socialmente modelado" (Frornm y Maccoby, 1970). Se llama
así a un fenómeno que propicia la sociedad y lo estimula por
que lo necesita para su dinamismo.Surge un tipo de carácter
irracional que no es vistocomo defecto sino como necesario,
yaque facilita el equilibriode laspropiasestructuras sociales.

Veamos un par de ejemplos que han surgido de la inves
tigación psicosocial en comunidades.

Los llamados líderes naturales, aquéllos que son capacesde
organizar a grupos de personas y juntos emprender tareas
comunes, aparecen como tesoreros ordenados, cuentan con
empatiay tienenla chispa para atraeryorganizar. Cuando se
trata de trabajos comunes mínimos, tales como mejoras de
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limpieza, disposiciones, ordenamientos, no hay problema.
Pero cuando intervienen, por ejemplo, en la dotación de
servicios como agua potable, luz, etc. ya increpan a es
tructuras sociales establecidas. Los rasgos de carácter de este
tipo de líder, que se refuerza con sus acciones, son básica
mente de tipo acumulativo (Frornm, 1945). Es ordenado,
metódico y realizador.

A la pregunta ¿Cómo lo absorben las estructuras esta
blecidas? y ¿Por qué es un defecto socialmente modelado?
encontramos esta respuesta: No es raro que a estos líderes na
turales les lleguen invitaciones, se les insista yse les haga ver
que por vía de lo establecido sus demandas se van a obtener
más rápidamente y las soluciones llegarán. Cuando aceptan
el trato, las circunstancias sufren un cambio radical; las an
heladas soluciones ahora se condicionan aun programa pre
vio, o a un proyecto general, o simplemente a problemas de
presupuesto, aprioridades, etc. En cierta forma las soluciones
caen en lo abstracto. El líder natural que por una mezcla de
ambición personal y narcisismo acepta este acuerdo formal,
es absorbido. Al inicio goza de privilegios en su nuevo aco
modo. Lo que fue su propia iniciativa se transforma y se so
mete a recibir órdenes. "Espero tus indicaciones hermano",
tendrá que decir. Si acaso le queda la interpretación de las
experiencias. Toda su fuerza original de trabajo, simple y na
tural, su forma de ver los problemas, de abordarlos, de plan
tear soluciones, etc., se pierde con la espera en el poder
estructural. En lo interno le ronda la frustración, que com
pensa con la aspiración de transformar, aunque la paciencia
y la espera se imponen. Quedó lejos aquel quehacer directo
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con personas de su grupo. Parece que tal es la condición de
pertenecer a un ordenestablecido.'

Otro ejemplo: Un obrero que logra rebasar los riesgos
propios desutrabajo en el interior de lamina ydestaca tanto
por habilidad, como por cumplimiento y esfuerzo. Si anta-
goniza con los dueños, "sus patrones", reclama, protesta yse
rebela será tenido como líder opositor. Su expresión se ca
racteriza porque dice que tiene que arrancar a la empresa
algún beneficio, semejante a arrancar de la tierra la riqueza
por sutrabajo. Al principio lo postula en términos de mejora
social, de compensación para elgremio, de una utilidad extra.
Habla ambiguamente en términos de la representación del
grupo, aunque a lavezen términos personales. Seguramente
obtendrá algo a cambio de ignorar fallas, comprender acci
dentes, cegarse ante los riesgos. Aquí los rasgos de carácter
queestán enjuegoyseconsolidan con suactividad son detipo
pasivo-explotador (Fromrri, 1945). Las estructuras propician
y requieren rebeldes aliados.

Elcapitalismo requiere "hombres queesténlistos atrabajar,
que seandisciplinados ypuntuales, cuyo interésprincipal sea
la ganancia monetaria y cuya metaprincipal en lavida sea la
utilidad como resultado de la producción y el intercambio".
AsísintetizaJohn Ritcker (1989). Esta definición, que revela
rasgos de carácter competitivo, ambicioso mercantil princi
palmente, quizá sea válida en países donde existen y están
establecidos modosde producciónpermanentes. En el llama
do tercer mundo, las condiciones de crisis económica orillan
a la sobrevivencia y en la actualidad muchos empleados
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calificados han sido despedidos. Un tipo de trabajo fijo, segu
ro, dejó de existir. Ahora aparece una fila de desempleados
que ingresan al área de dar servicios, de vender sorpresas, de
ser aprendiz, etc. Los rasgos de carácter que se propician en
tales situaciones son de rivalidad, competencia desleal. Ade
más se dan junto a una ansiedad seria, de ajuste extremo.

Podemos observar actualmente y analizar experiencias del
pasado reciente donde sociedades enteras hicieron intentos
de cambios basados en posturas teóricas para modificar es
tructuras. Por su fracaso son acusadas de haber nulificado al

"socialismo utópico" que las generó. Plantearon en su tiempo
soluciones orquestadas que garantizaban beneficios directos
y colectivos. Esta tesis fue un intento de solución rígida para
cambiar una estructura rígida, un cambio de feudalismo au
toritario a socialismo de Estado. Se intentaban modificar

estructuras sociales completas, que debían forjar cambios en
la comunidad. Tal parece que hubo modificaciones en los
modos de producción, aunque a la vez se sostuvieron las
estructuras de poder de un patriarcado mal entendido. Se
dejó de lado al tradicional, que se reconocía como bondadoso,
protector, afectivo. La experiencia orquestada se sostuvo por
imposición y decreto durante un buen tiempo -70 años-, pero
no se logró el cambio radical. Frornm no presenció este
fracaso, aunque lo anticipó cuando señalaba que se truncó en
los países del Este el socialismo humanista que él proponía
(Frornm, 1968). Allá se sostuvieron esquemas de mando au
toritario, rígido, frío, que no permitía la oposición, la rebeldía.
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Los cambios que se postulaban con la emancipación del tra
bajoyla tomade poder por lostrabajadores, funcionó colgada
de alfileres. Ante el fracaso hubo más sorpresa en los teóricos
del partido que en los críticos extraños. Habrá que hacer notar
que en este tipo de sociedades, donde los individuos no
alcanzaron un grado de desarrollo emocional en términos
humanistas no se consolidó el cambio social anunciado. Por

lo que en ese tipo de sociedades o en las del Oeste, lo que
resulta importante y necesario es lograr alcanzar un desa
rrollo emocional. Que esta postulación quede como alter
nativa para una mejor diada individuo-sociedad.

Frornm,en carta dirigidaa Martin Jay (1971)expresabaque
el punto esencialen "ElMiedo a la Libertad"era mostrarque
las condiciones socioeconómicas determinan la dificultad
para que el Hombre logre alcanzar su libertad. En "Psi
coanálisis de la Sociedad Contemporánea" continuaba con
ese mismo tema. Siempre sostuvo ese mismo punto de vista.
Para Frornm la capacidad del hombre para alcanzar la li
bertad, para el amor, depende casi enteramente de las con
diciones socioeconómicas en que viva. Sólo de manera ex
cepcionalalguienpuede encontrarla de otra manera. Aunque
Frornm asumió la opinión de que un mayor número de per
sonas puede lograr su transformación por acciones propias,
por buena voluntad o por oración, siempre sostuvo y vivió
convencido de que la libertad no podía darse en las con
diciones socialesvigentesen su tiempo.
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II. Los procesos de la práctica.

Frornm fue un pionero en sus intentos por aplicar el psico
análisis a los fenómenos sociales. Su tesis surgió a partir de
apreciaciones de aspectos clínicos individuales. Postuló que
actitudes regulares de limpieza, acumulación y orden, por
ejemplo, corresponden a un carácter particular y que las
realizaciones manifiestas de esas actitudes satisfacen a los

individuos y se consolidan cuando encuentran gratificación
en su realización dentro de la sociedad. Sin embargo, la
historia de los rasgos de carácter y sus conductas, sean orales,
anales o fálicas, que singularizan a los individuos, no explican
los fenómenos de sociedades enteras. Para tal fin contamos

con los conceptos que fueron desarrollados por el mismo
Fromm. Ofrecen un marco amplio no individualista que nos
señala la dinámica a la que se enfrentan los individuos.
Además de sus necesidades propias confrontan opciones
determinadas por las condiciones socioeconómicas de la
sociedad. Al hablar de esta dinámica, en la interacción del

individuo con su sociedad, hablamos en realidad de la
dinámica del carácter, base fundamental para comprender el
concepto del carácter social. Así la acción del psicoanalista
no queda reducida a sólo trasladar los conceptos individuales
y acomodarlos a los efectos sociales. Para entender el fenó
meno Fromm recurrió a la teoría de Marx (Fromm, 1965) y
en particular recomendaba rescatar y aplicar los conoci
mientos psicológicos implícitos en la misma. Esta opción, la
psicológica de Marx, nos da la oportunidad de señalar que
cuando se habla del concepto de enajenación no es sinónimo
de la locura que declara la psicopatoiogía. En términos de
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psicoanálisis humanista se puede comprenderel alejamiento
que sufren los individuos de sí mismos, por ejemplo, en la
acción del obrero durante un proceso de producción, que le
resulta totalmente ajenoa susnecesidades o a sus creenciasy
a su particular forma de vida. La enajenación es sinónimo de
traición de uno mismo. Sin embargo lo ajeno a las propias
capacidades se puede comprender con base en que lo de
terminante en la vida son las oportunidades y acciones que
ofrece la potencialidad socioeconómica de una sociedad, de
tal forma que los individuos se ven arrinconados en realidad
a trabajos de sobrevivencia. Puede comprenderse también la
dificultad que existe para liberarse de las condiciones so
cioeconómicas. En la comunidad minera estudiada (Millán,
1988, 1989, 1991), observamos en tres años cambios en la
estructura del grupo familiar, cambios de fondo que sufrió y
la transformó. Aunque este cambio encuentre una ex
plicación simple a nivel económico, no lo encuentra tan fá
cilmente en la dinámica del carácter social. La familia, tres
años antes, estaba constituida mayoritariamente por núcleos
depadres e hijos directamente involucrados. En laactualidad,
lafamilia estáconstituida porun gremio familiar, que incluye
además, a tíos, abuelos, primos; todos en cohesión para de
fenderse y ayudarse en el sostenimiento económico ante la
crisis. Otro cambio importante que observamos fue la par
ticipación de la mujer que incurre ahora como fuerza de
trabajo igual que el hombre. Otro más, éste de calidad, fue
que los que en un principio eran mayoritariamente obreros
con trabajo clasificado, ahora noloson. Aparece unamayoría
de trabajadores de servicios, que prestan servicios. Las ac
tuales condiciones socioeconómicas modelan a este tipo de
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familia. El ajuste en los tipos de familia, necesariamente
afecta y hace que se modifiquen las relaciones directas entre
padres e hijos. Se presentan entre otras cosas diversas au
toridades mayores que ejercen mando. Se modifican, por lo
tanto, los procesos de identificación, la relación con la au
toridad. En muchos casos, los hijos, que son relegados porque
se encuentran en la última posición de la cadena, tienen
necesidad de adaptarse rápidamente, de ejercitar sus des
trezas. Permítaseme derivar de los aspectos económicos a los
aspectos psicológicos y definir así el campo de estudio que
encontramos en la formación del carácter de los niños. Pro

bablemente éste seaun marco de referencia común para otras
experiencias y para países en crisis de América Latina. La
aplicación de cuestionarios interpretativos -fundamento
metodológico del estudio del carácter social- para conocer
aspectos tanto individuales como sociales y el proceso en el
que se desarrollan, despertó en nuestro grupo de inves
tigadores una serie de acciones que transformó un principio
teórico académico de conocimiento escueto, en una práctica
de acción, en interacciones con grupos sociales. El grupo de
trabajo rechazó tomar el lado paternalista por lo que no
llevaba ni traía soluciones. No dio falsas esperanzas, ni facilitó
expectativas. Nos enfrentamos a las estructuras del carácter
directamente y al binomio autoridad tradicional-depen-
dencia. Naturalmente, no fue fácil la relación. Pero gracias a
la constancia en el intercambio que surgió y en la tentativa de
encontrar formas alternativas de desarrollo sustentadas en un

mutuo respeto y generadoras de nuevos conocimientos, el
proceso caminó.
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Podemos señalar como fundamental el hecho de que los
rasgos de carácteren formación de los niños estudiados han
sidoobjeto de cuidadoe interés para facilitarsu crecimiento;
que además del trabajo-del equipo, los padres se han invo
lucrado, y que esto fue determinante para que a tres añosde
distancia entre una y otra aplicación del cuestionario los ras
gos mostraran un desarrollo y una flexibilidad. Así los niños
se manifestaron con una mejor autoimagen, con criterios
propios y objetivos para relacionarse con sus padres y au
toridades. Fueron capacesademás, de emprender actividades
de mayor creatividad, imaginación, alegría y gusto. Sin duda
la base necesaria para alcanzar la confianza indispensable
para crecer.

III. Ultimas notas.

Los rasgos de carácter mostraron flexibilidad en los niños
estudiados. Consideramos que esto se debió al cuidado e
interés que en las acciones tuvieron los investigadores par
ticipantes, a las respuestas de los padres involucrados en el
proceso y a las accionesemanadas que favorecieron, además
del desarrollo biológico, el desarrollo emocional.

Desde el punto de vista teórico los rasgos de carácter no
sufrieron modificaciones cuando las estructuras sociales in
tentaron ser cambiadas con planes de trabajo modernos, aun
que éstos incluyeran mejores modos de producción. Los ras
gos no fueron favorecidos por el cambio estructural, ya que
las acciones de los dirigentes fueron impositivas cuando no
totalitarias.
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Tal parece que se requiere de un diagnóstico emocional de
la comunidad de igual manera que se requiere de un diag
nóstico de patología clínica en el enfermo. Se requiere de
cuidado de la historia emocional semejante al que se tiene
con las funciones biológicas.

Los rasgos de carácter de los individuos no cambian con sólo
deseos de los padres, de analistas sociales o de maestros.
Como dice A. Aramoni (Millán y Gojman, 1982) citando a
Tolstoi: "La única revolución que vale la pena es la que se da
dentro de uno". Parafraseando: En el campo social, los cam
bios que se dan y duran nacen de dentro y se proyectan hacia
afuera; nacen de abajo y se proyectan hacia arriba.
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Es un hecho que la crisis económica mundial ha puesto, día
tras día, más lejos la posibilidad no sólo de alcanzar niveles
de vida altos y estables para toda la humanidad, ahora los
requerimientos mínimos son los de contar con los satisfacto-
res básicos para la existencia diaria de las familias de quienes,
con su trabajo, son generadores de la riqueza detentada y
disfrutada, con la balanza a su favor, por los grupos dominan
tes nativos y trasnacionales.

Sin embargo no conocemos de manera explícita la dimen
sión exacta de las carencias de las familias, los barrios, los
pueblos, los municipios, los cuarteles, las delegaciones po
líticas, etc. porque carecemos de diagnósticos micro-conti
nuos, de carácter científico. Ciertamente existen indicadores,
tasas y otras medidas, las cuales nos hablan de las carencias
en un nivel macro, así como estudios aislados de una u otra
comunidad urbana o rural efectuados en un tiempo deter
minado sin el seguimiento posterior a dicho estudio.

La necesidad de la investigación continua, sistemática,
científica y desde luego multidisciplinaria es un hecho, en
razón de satisfacer esas carencias humanas, de dar solución a

la problemática social en la medida del conocimiento de los
fenómenos a través del diagnóstico, para llegar a vislumbrar
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